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Mensaje de los Obispos de Haití al pueblo haitiano en vísperas de 2004

Jesús lloró por Jerusalén diciendo: « Si en este día conocieras también tú el mensaje de la paz; mas ahora está oculto a tus ojos.» (Lc 19,42)

1. Nosotros, los Obispos de Haití, reunidos por inspiración del Espíritu Santo, hemos reflexionado durante cierto tiempo sobre la manera en que ejercemos nuestro ministerio en la Iglesia de Jesucristo.  Además hemos dedicado un momento a interrogarnos sobre la marcha del país y preguntarnos:  ¿hacia dónde se dirige, pues, la Nación haitiana?

2. En nuestro último mensaje, de noviembre de 2002, comparábamos al país con un barco a la deriva, y formulábamos al Gobierno tres propuestas para evitar ese naufragio.  Sin embargo, no se hizo nada de lo que habíamos dicho. 

3. En septiembre último elevamos nuestra voz una vez más para pedir a las hijas y a los hijos de la Nación, cualesquiera fuesen sus preferencias políticas o ideológicas, que no prosiguieran por esa vía de mutuo desgarramiento y autodestrucción, sino que se unieran para construir el país.  De septiembre a nuestros días la situación ha empeorado.  El país se sume en la confusión y la división y se estanca cada vez más.  Se ha instalado entre nosotros una tendencia destructiva.  Es preciso reconocerlo.  Pero no debemos tolerarlo.  Es menester que nos pongamos de acuerdo para reconstruir nuestra Nación y volverla a la vida.  He ahí por qué, en nuestro mensaje del 26 de septiembre último, pedimos COMPROMISO Y CONCESIONES entre todos :  el poder, los partidos políticos y las organizaciones sociales. Expresamos nuestra inquietud con respecto al restablecimiento del C.E.P. con miras a las elecciones y a los preparativos para hacer frente al  « Vacío Institucional » que se producirá en enero de 2004.  Lamentablemente, no se ha hecho caso de nuestras sugerencias pastorales.  Pese a todo, no nos desalentamos, porque « la Iglesia es madre y educadora». Ella es paciente.

4. En efecto, una vez más nos reunimos en Conferencia para asumir nuestras responsabilidades como Obispos de Haití.  En esta circunstancia nuestra mirada se vuelve hacia el futuro del país, como siempre lo hacemos.

5. Consideramos ciertos hechos recientes, como lo ocurrido en la Catedral de Puerto Príncipe el 16 de octubre de 2003, en Champ-de-Mars el 14 de noviembre de 2003, sin olvidar los hechos de Cap-Haîtien, de Gonaïves, de Saint Marc, de Petit-Goâve, de Cité Soleil y también lo que ocurre a nivel del sistema penitenciario y judicial.  Además, tras lo que hemos visto y oído en diversos rincones del país, comprobamos, con mucho pesar, que el país va por mal camino.  Algunos dicen que ha llegado ya la dictadura, con su cortejo de lucha de clases, basada en un falso prejuicio del color, superado de larga data, que creemos irreversible. 

6. Suplicamos a todos los hijos de la Amada Patria Común, sean cuales fueren sus funciones y responsabilidades, que no se aventuren por la senda de la dictadura, de la demagogia y del prejuicio del color.  Ese es un camino de destrucción, de división, de violencia, de sufrimiento y de muerte.  No olvidéis que somos un solo Pueblo, una sola Nación, herederos de la misma epopeya de Vertières.

7. Para evitar al país esa catástrofe, volvemos a formular las propuestas que ya habíamos enunciado; a saber :  que el camino que debe seguirse para cercenar la crisis debería ser el de las elecciones.  Pero, para ello, es preciso empeñar inmensos esfuerzos para establecer genuinamente, en todas partes, la seguridad y la confianza.  Pedimos asimismo al Gobierno:  

a. Que, ante todo, cesen las actividades del actual C.E.P. y acto seguido se anule todo lo que pueda trabar la marcha del C.E.P. Consensual.

b. Que se realicen profundas reformas en el Gobierno, previo diálogo y entendimiento con otros sectores.

c. Que se lleven a cabo serias reformas en la Institución Policial y en los Cuadros Superiores, sobre los que pesan fuertes sospechas. 

d. Que el Jefe de Estado establezca, al final del mandato del Parlamento, en enero de 2004, un Consejo de nueve (9) miembros, surgidos de diferentes sectores, encargado de designar a su representante en el C.E.P. Consensual. 

8. Simultáneamente, pedimos a la Oposición: 

a. Que retome su posición anterior y se prepare para las Elecciones.

b. Que envíe a su representante ante el C.E.P.

c. Que tenga a bien designar a un miembro para el eventual Consejo encargado de asistir al Jefe de Estado.

9. Ya cercano el año 2004, a menos de un mes y medio de la celebración de nuestra Independencia, esperamos que se logre un verdadero compromiso, sabedores de que compromiso no es renunciamiento, ni complicidad, ni cobardía, ni abdicación de ideales, sino una invitación a reingresar en la lógica de la renuncia a los intereses particulares en beneficio de los intereses colectivos; en la dinámica del entendimiento y del diálogo, en que no habrá perdedores ni ganadores.  Significa poner el interés del país por encima de todo, recordando que 1804 surgió de un Compromiso.  ¿Por qué no debería reeditarse ese Compromiso para realizar 2004?

10. En consecuencia, pongamos fin al mutuo desgarramiento. Aprendamos a vivir como hermanos y hermanas, hijos todos de una misma Nación.  Ha llegado la hora de dejar atrás ese pasado desgarrador.  Atrevámonos a darnos la mano para celebrar nuestra Independencia.

11. Esperamos que esta vez se nos escuche.

12. Tenemos conciencia de los esfuerzos realizados por la Comunidad Internacional en esta crisis, y le pedimos :

a. Que ella también nos escuche

b. Que defina mejor su posición

13. Que María, a quien invocamos con el nombre de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, a quien nuestro país, independiente desde hace 200 años, se ha consagrado, nos tome bajo su protección maternal.

14. Dado en la Sede de la Conferencia Episcopal de Haití, en la fiesta de la Presentación de la Virgen María, 21 de noviembre de 2003. 

SUSCRIBEN ESTE MENSAJE :

           ________________________________
                 __________________________

    
     Mons. Hubert CONSTANT OMI 


              Mons. Guire POULARD

Obispo de Fort-Liberté 



      Obispo de Jacmel 

Arzobispo designado de Cap-Haîtien



Vicepresidente de la CEH                                                                                                   

   
  Presidente de la CEH
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        Mons. Joseph LAFONTANT


       
 Mons. Joseph Serge MIOT 

  
Obispo Auxiliar de Puerto Príncipe

              Arzobispo Coadjutor de Puerto Príncipe



        
     Secretario General de la CEH
       
             Administrador Apostólico « Sede Plena »



            
Mons. Alix VERRIER
         

           Mons. Louis KEBREAU SDB 

             
   Obispo de Cayes 




         Obispo de Hinche

          
          Mons. Willy ROMELUS
     
   
         Mons. Pierre-Antoine PAULO OMI

              
   Obispo de Jérémie 


                    Obispo Coadjutor de Port-de-Paix

                  Mons. Yves Marie PEAN CSC
 

         Mons. Simon P. ST-HILLIEN, CSC 

           
            Obispo de Gonaïves       
 

       Obispo Auxiliar de Puerto Príncipe
 
 
        

                       Mons. Pierre A. DUMAS
     

 
         Mons. E.CONSTANT       

  

     
Obispo Auxiliar de Puerto Príncipe



Obispo Emérito de Gonaïves

EN MISIÓN :

Mons. François GAYOT, SSM


Mons. Frantz COLIMON, SMM

       Arzobispo Emérito de Cap-Haîtien

   
      Obispo de Port-de-Paix

DE VIAJE POR RAZONES DE SALUD :

Mons. François Wolff LIGONDE 

 Arzobispo de Puerto Príncipe
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